

[image: Image]




[image: Image]




[image: Image]




ASÍ SOMOS, ASÍ PERECEMOS


© Josep Martínez Alcalá


Diseño de portada: Dpto. de Diseño Gráfico Exlibric


Iª edición


© ExLibric, 2022.


Editado por: ExLibric


c/ Cueva de Viera, 2, Local 3


Centro Negocios CADI


29200 Antequera (Málaga)


Teléfono: 952 70 60 04


Fax: 952 84 55 03


Correo electrónico: exlibric@exlibric.com


Internet: www.exlibric.com


Reservados todos los derechos de publicación en cualquier idioma.


Según el Código Penal vigente ninguna parte de este o


cualquier otro libro puede ser reproducida, grabada en alguno


de los sistemas de almacenamiento existentes o transmitida


por cualquier procedimiento, ya sea electrónico, mecánico,


reprográfico, magnético o cualquier otro, sin autorización


previa y por escrito de EXLIBRIC;


su contenido está protegido por la Ley vigente que establece


penas de prisión y/o multas a quienes intencionadamente


reprodujeren o plagiaren, en todo o en parte, una obra literaria,


artística o científica.


ISBN: 978-84-19520-42-5




[image: Image]




Advertencia


Querido lector:


Así somos, así perecemos es una novela de ficción. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.


No pretendo, y ya quisiera:


– enseñarte;


– adoctrinarte;


– convencerte;


– tener la verdad atada con un cordelito.


Pero si consigo que medites sobre estos temas, aunque sea con feroz discrepancia conmigo, me conformo y estaré satisfecho y feliz.


Gracias.


Temas tratados en este libro han sido reproducidos y comentados en los diálogos de mi libro En pos de la humanidad eterna.





RECORDÁNDOTE


Dulce ensueño que soñaste al que te sueña.
Nuestra noche fue eterna y no tuvo amanecer.
Ya cerca de la frontera el sueño es quimera,
y por un cielo infinito sin noche
tú me guías, compañera.
O quizás encuentre oscuridad,
porque un dios de maldad,
hipócrita y embustero,
ha cometido la indecencia
de negarnos la existencia
sin que ni siquiera lo pueda aborrecer,
porque en este cielo infinito
no tenga un lugar para nuestro amanecer,
ni siquiera un rinconcito.


Josep Martínez Alcalá




Prólogo


«Vivimos en la Tierra
como si tuviéramos otra a la que ir».
Terry Swearingen


Afirma el autor de esta obra, con la templanza y experiencia que le da la edad, que «nada va a cambiar; siempre estaremos bajo la bota de los poderosos. Pero si todos tenemos la ingenuidad de despertar nuestro cerebro pensando a nuestra manera en el país que nos gustaría, quizás algo cambie. ¿O no?». Y es que el hombre, como tal, hace tiempo que pasó a concebir el mundo como un campo de objetos abiertos a ser manipulados por él. Desde ese preciso momento, la naturaleza, y todo lo que con ella tiene que ver, comenzó a ser percibida exclusivamente sin más valor que el de servir como medio al ‘bienestar’ humano. En este sentido, podríamos recordar que el llamado estado de bienestar no ha sido capaz de dar respuesta a los grandes cambios que se están produciendo en la sociedad.


En Así somos, así perecemos, José María Martínez Alcalá realiza un viaje introspectivo en el que nos habla de sueños y quimeras, de qué somos, de cómo somos y por qué somos así, para terminar con la exposición de varias utopías sobre un país imaginario y, a buen seguro, imaginado por muchos de los lectores. Todo ello para poner sobre la mesa una realidad que afecta a la sociedad en general y al individuo en particular. Una realidad que viene a demostrar que la abundancia no conduce de forma necesaria al bienestar y a la calidad de vida, que la economía no puede crecer indefinidamente por los propios límites físicos que establece la naturaleza y que el problema económico principal no radica en el crecimiento, sino en la distribución de los bienes y los recursos; en el establecimiento de un marco general de cooperación y una nueva actitud basada en la armonía y no en la dominación. Así pues, el problema de todos en el futuro no tendrá que ver tanto con la diferenciación de las clases sociales, y sí con el empleo y la gestión de los recursos que tenemos a nuestro alcance, para así aumentar no solo nuestra calidad de vida, sino también la de las siguientes generaciones.


En cualquier caso, el autor no duda en ponernos sobre aviso y admitir de manera meridiana que «hoy en la Tierra existen un montón de sofisticadas estaciones buscando indicios de esa vida a la que llamamos inteligente y nada de nada. Claro, que hay que admitir que hablamos de nuestro entorno, que por grande que lo consideremos es una gota en el inmenso mar del universo. Seguro que en algún otro lugar o lugares se habrá producido también este rarísimo fenómeno de la especie humana».


Desde luego, razón no le falta.


Carlos Torres
Director editorial de ExLibric




TEMA I

SUEÑOS Y ¿QUIMERAS?




Capítulo 1


Maldito día


Domingo 21 de julio de 2013. Son las siete de la mañana. Estoy sentado en la cama desde el alba. No he podido dormir en toda la noche. Suena el móvil; me apresuro a cogerlo. Me están llamando de la clínica veterinaria. Oigo una voz profesionalmente afectada:


—Tengo que darle una noticia fea: el Curtet ha fallecido.


No puedo responder, porque no me sale la voz y no puedo contener las lágrimas. He perdido a mi gran amigo. Lo era, aunque tuviera cuatro patas.


Intento sosegarme y respondo:


—Ahora vengo.


Estoy perplejo. El viernes día 18 estuve paseando y corriendo con él por el campo. Tenía diez años y estaba lleno de vida. Al día siguiente, fui a buscarle a las ocho de la mañana para salir al campo con él y me lo encontré tendido en el suelo. Se levantó trabajosamente para acercarse a mí. Le cogí la cabeza con las manos y lo miré a sus grandes y expresivos ojos, que parecían preguntarme: «¿Sabes tú qué me está pasando?».


Lo trasladé rápidamente a una clínica veterinaria, donde le pusieron una vía y lo sedaron. Él no dejaba de mirarme y en sus ojos yo podía leer la misma pregunta.


Por la noche parecía que se recuperaba. Todos contentos. Me fui a descansar. El domingo iría a buscarle, me lo llevaría a casa y lo trataría a cuerpo de rey. Anoche no pude dormir. Cuando sonó el móvil estaba sentado en la cama desde las primeras luces del alba, esperando, con ilusión, una hora prudente para ir a buscarle.


Me dirijo a la clínica veterinaria. Por el camino procuro prepararme contra el impacto que, a buen seguro, voy a sufrir. Me pasan a una habitación fría y bastante en penumbra, con un solo mueble en el centro: una fría mesa de acero inoxidable sobre la cual yace mi Curtet. Desde luego no me ha sido posible prepararme para esto. Me acerco y acaricio su cabeza. Por un momento, y en lo más profundo de mi ser, imagino que sus ojos se van a abrir para mirarme. Lo contemplo; la muerte no ha podido borrar de su cara su dulce expresión habitual.


El gran dolor que siento me hace recordar cuando lo conocí. Cuidaba de una perra que un amigo me dejó durante un tiempo. Era negra, cruce de pastor alemán y de otras muchas razas. Tenía una larga y truculenta historia familiar y, al parecer, supo heredar lo mejor de cada raza.


Una noche, al llegar a casa, oí unos apagados gemidos que provenían de la caseta de la perra. Temí que le hubiera ocurrido algo, así que me acerqué rápidamente. Me llevé una agradable sorpresa: había parido un cachorro, uno solo, mi Curtet, al que le supo trasmitir su maravilloso mapa genético.


De cachorro fue maravilloso, y de adulto era grandote, dorado con una gran cabeza y unos grandes ojos enmarcados con una línea negra y rasgada, igual que si llevara maquillaje egipcio y con las orejas caídas. Sabía expresar tantas cosas que no necesitaba hablar.


La gran pena, el dolor y la impotencia que siento en estos momentos me sumerge en una profunda crisis existencial y me pregunto: ¿por qué la vida? Fatigas, sacrificios, dolor, disgustos, decepciones, preocupaciones y un largo etcétera de conceptos negativos, y todo salpicado como amapolas en los campos de trigo por algunos momentos de alegría, de placer, de felicidad, hasta llegar la muerte y desaparecer.


Vaya negocio la vida… Me parece una puñetera mierda injustificada y absurda. Necesito desesperadamente creer en algo que la justifique, que me demuestre su importancia y su propósito.


Esta pregunta no solo me la planteo yo. Creo que es común en todo ser humano, y para contestarla se han inventado mil cuentos, siempre basados en el más allá, y de los que me han contado a mí me acuerdo muy bien, aunque jamás me los pude creer y tomar en serio.


Empezaron con el ángel de la guarda. Mis primeras experiencias con el triciclo me enseñaron a pasar de él y confiar en mí, y también con el dolor de las caídas, el bálsamo de los tacos y palabrotas.


Al acostarme, mi madre me hacía rezar: «Con Dios me acuesto y con Dios me levanto, con la Virgen María y con el Espíritu Santo», para protegerme, pero toda esta tropa no supo evitar que pillara el sarampión.


Los truenos, me contaban, eran angelitos que arrastraban sillas por el cielo. Para mí eran unos bestias malcriados. A mí no me dejaban arrastrar sillas. Y seguían.


La lluvia eran angelitos que hacían pipí; además, eran unos marranos que se nos meaban encima. Supe que en unos sitios llovía más que en otros, por lo que deduje que donde llovía más meaban y donde llovía menos se la sacudían.


Tanto los Reyes Magos como Papá Noel pronto dejaron de caerme bien. Eran unos pelotas lameculos, que llevaban los mejores y caros regalos a los niños ricos, aunque fueran muy malos, y pocas cosas y baratas a los niños pobres, por muy buenos que fueran.


Por suerte, para los fenómenos atmosféricos pronto supe de explicaciones científicas y lógicas, y para los Reyes Magos y Papá Noel supe que detrás había un papanatas que lo pagaba todo, según sus posibles.


Recordar estos imaginativos, inocuos e ilógicos cuentos me hace sonreír. Pero lo que realmente me sorprende son los cuentos que me cuentan después. Cuando, ya más crecido, mi mente y mi razón tenían el suficiente desarrollo para resolver raíces cuadradas, quebrados y ecuaciones algebraicas, diversos profesores, supuestamente instruidos, serios y sesudos me contaban que había un dios que en seis días lo creo todo: cielo, tierra, agua, plantas, animales, etc. Al sexto día creó al hombre, moldeándolo con barro a su semejanza, y de una costilla del hombre creo a la mujer para que fuera compañera de este. No se sabe a semejanza de quién, porque no había nadie más y no sé qué opinaría de su obra, porque él no se quedó con ninguna.


Supongo, por el resultado, que al sexto día Dios debía de estar hasta las mismísimas pelotas de tanto trabajar, porque el séptimo descansó… Era fiesta.


Y muchos más cuentos que me contaban y me cuentan, todos igual de increíbles, ilógicos e irracionales pero, desde luego, nada inocuos.


Este dios, bondad infinita, pero lo suficientemente malvado, sádico, retorcido, perverso y con mala leche como para crear un infierno, con terribles tormentos inimaginables a los que me condenará eternamente por el solo hecho de hacerme una paja o de encontrar gusto pensando en lo buena que está la vecina del quinto.


Nunca me he creído estos cuentos, pero tenía que aprenderlos. Los convirtieron en una asignatura y si la suspendías, te coaccionaban con no pasar curso. También supe que a través de la historia, en cuanto han tenido poder para hacerlo, los inventores de estos cuentos han torturado robado, asesinado y violado a hombres, mujeres, ancianos y hasta a niños sin ningún asomo de piedad. Eso sí, siempre por su bien y en el nombre de Dios, simplemente porque, como yo, no tenían fe o no eran lo suficientemente gilipollas para creerse esas patrañas.


Esto, referido a una religión, la católica, que conozco muy bien, porque nací en un país y en una época que esta religión tenía mucho poder e influencia y me lo hizo sentir. Pero todas las religiones ídem de lo mismo, con grandes patriarcas que han capitalizado y prostituido las enseñanzas de nuestros grandes sabios, como Zaratustra, Jesús, Mahoma, Buda y seguro que de otros, tergiversando sus sabias enseñanzas para adaptarlas al logro de sus perversos intereses y consiguiendo lavar el cerebro de las personas, sobre todo en lo referente al sexo. Cuanto más poder tienen las religiones, más restrictivas son y con más fuerza controlan este aspecto humano. Saben muy bien que si consiguen controlar a los pueblos en esta gran fuerza que es el sexo, pueden controlar al individuo hasta en su estricta intimidad y, claro, muy fácilmente en todos los demás aspectos.
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